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A D V E R T E N C IA .

En la madrugada de ayer falleció, después de 
una penosa enfermedad, el único hijo de nuestro 
buen amiga y  distinguido colaborador I). Juan 
Mnrlinez YUlergas. Este triste suceso ha afectado 
en lo mas profundo de su alma á tan amante pa­
dre . como distinguido patricio; y  esta es la causa 
de gue las producciones de su fesltca pluma no hu­
yan apiarecido dias há en nuestras columnas, y de 
que nos veamos privados, por alyunos dias aun , 
de su apreciable cooperación.

EL RKMIÍDIO.

Tiempo hacia que e! amigo D. Severo Dificul­
tades , aquel señor tan serio , con quien sostuve 
shas pasados una polémica sobre la ecouomia po­
lítica de las cocinas, tiempo hacia , repito , que no 
m e visitaba, cuando ayer se coló de rondon en mi 
despacho, usando de los privilegios de antiguo co­
nocido.

Ola , señor Dificultades , le dige , viene V. 
á  felicitarme las pascuas, porque no habiéndose 
publicado númeri» ni aver ni hoy, presumo que na­
da tendrá que reconvenirme.

— Presume V. m al. Sr. Cazador, me contes­
tó : en primer lugar me tiene V. descontento , y 
no estoy para pascuas, y en segutido, si bien es 
cierto que el Látigo ha santificado dos dias las 
fiestas , antes fué pecador y de los mas contuma­
ces.

— FspÜquese V.
— Con mucho gusto. Rs el hecho que V ., se­

ñor Cazador, al referirnos la lusioiia del concejo 
de los Doctores decapa parda puso en ridiculo la 
coniribuciou de consumos, descargando sobre 
ella tales mandobles y reveses, que ñola quedó uu 
solo hueso sano...

— ¿ Y acaso los inconvenientes de dicho impues­
to no son tales como los indique? ¿negará V. que 
estanca los artículos de primera necesidad, acaba 
con la libertad de comercio ¡iiterior, destruye la 
producción y limita el consumo? ¿negara V. que 
porcada millón de reales que recaude el tesoro 
es incalculable el número de millones que pierde 
la riqueza pública ?

—  No señor, nada de eso niego; pero por lo 
mismo que todos los argumentos de V. eran exac­
tos é irrefutables , robustecen la opinión de 
los que quieren abolir el referido impuesto, rápi­
da , bistaiiiáiieamente , sin calcuíar que las refor­
mas rentísticas exigen mucha meditación y parsi-

lituye V. el déficit que resultará en el presupuesto 
di: ingresos? ?01vida Y. que aun cobiándose la 
contribución de consumos, fallan trescientos mi­
llones aimaies para nivelar los presupuestos? Olvi­
da V. que la deuda pública, consolidada al 5 por 
ciento, se cotiza con un quebranto de sesenta y un 
cuarto por ciento del capital nominal? ¿qué el im­
porte de la deuda ilotante pasa de quinientos mi­
llones, y si el gobierno hubiera de pagar todas las 
obligaciones, no le alcanzarían quizás trescientos 
millones en fin del presente diciembre?

Scñfw Cazadw, eu hombres como V. es in­
disculpable que tan ligeramente censuren un im­
puesto, por mas que sea odioso y destructor de la 
riqueza pública , sin hacerse cargo de las conse­
cuencias de su abolición, sin proponer al mismo 
tiempo el oportuno remedio.

—  5 El remedio! ¡ El remedio! ¡Héaqui la pa­
labra con que nos salen al encuentro esos políti­
cos de brocha gorda, que sin haberse tomado el 
trabajo de estudiar las cuestiones de hacienda, sin 
saber una palabra de economía política, pretenden 
convertirse en regeneradores de la nación! ¡El re­
medio! ¿Por ventura olvida V. que durante los 
once años pasados lo espuse iníini'as reces en los 
periódicos liberales, donde leiiia el honor de es 
cribir contra las doctrinas de los moderados?

S i, los periodistas, que al combatiré! sistema 
tributario de 1843 contribuimos á formar la opi­
nión contra las quintas y los malos impuestos, 
también propusimos las bases de otro sistema ren­
tístico mas liberal, indicando á la par los medios 
de practicarlo: ningún cargo puede hacérsenos por 
este concepto.

¡El remedio! A .quien toen la responsabilidad 
de no proponerlo es á los elegidos del pueblo que 
pretendieron un asiento en las Córtes para conver­
tir en leyes las doctrinas que la imprenta liberal 
habia iniciado y propagado. Ya que toman de 
nuestras impuguaciones al sistema tributario del 
señor Mon la idea de abolir los consumos ¿por­
qué no proponen también el plan de reformas que 
nosotros defendíamos?

¡ El remedio! Los escritores que hicieron de la 
ciencia económica y de hacienda un estudio espe­
cial , que se cons.igraron exclusivamente á tratar de 
tan importantes materias ¿tienen acaso la culpa de 
que las provincia?, escribiendo en la bandera de la 
revolución sus doctrinas reuiisticas, se hayan olvi­
dado de sus nombres a] tiempo de elegir diputa­
dos que las representasen en las Cortes Constitu­
yentes?

Por lo que á mi toca, señor D. Severo, al com­
batir el impuesto de consumos , al decir que es

^o n ia  para llevarse á cabo. Ademas, ¿cómo sus- ¡ destnactor de lariqueza pública, solo he repetido

las ideas que vengo sosteniendo en el estadio de la 
iinprenia desde 1845. Previendo ese défii'ii , ese 
descrédito de la deuda consolidada, ese aumento 
considerable de la flotante, pronostiqué varias ve- 
'■es que ida Hacienda.concluiría con los modera­
dos.» Convencido de que sin reducir el ejército, 
sin desarmortizar la propiedad, sin descargar el 
sobierno de varios ramos, que debían ser objeto 
de industrias particulares, v sin variar el sistema 
de impuestos, era hacerse ilusiones pensar en eco- 
uomias, prouosliqué también que con el sistema de 
los moderados era imposible nivelar los presu­
puestos : asi lo anuncié cuando con tan pueril co­
mo fatua vanidad, elsefior Gravo Murillo nos ofre­
ció rebajar los gastos. Una triste esperiencia hubo 
de confirmar mi pronóstico al presumido letrado 
demostrándole que no es lo mismo arreglai la Ha­
cienda que hacer pedimentos.

En España se cree que basta ser buen abogado, 
buen general, ó Imeii poeta para ser hombre d.e 
Estado, y esta fatal creencia nos ha traído males 
sin cuento. Asi lia sucedido) que jurisconsultos de 
talento, militares valientes, y poetas de genio, 
han abandonado sus bufetes, sus tienda de cam­
paña, ó han renegitdo de las musas para hacer la 
triste figura en las sillas nunisteriales y eu ios ban­
cos del parlamento.

Abogado es D. .\lejandro 5Ioa, quien preten­
diendo reformar , trastornó por completo el ya 
desbarajustado y viejo edificio renii'iico: en su &- 
moso sistema creyó hacer una cosa nueva nomi­
nando contribución de consumos a las antiguas y 
odiosas rentas provinciales compuestas de las al­
cabalas, cientos y millones, derecho de fiel medi­
dor, nieve y velo, jabón, velas de sebo, sosa, bar­
rilla y otras. Por falta de conocimientos econó­
micos desconoció que en la esencia su impuesto 
era idéntico á los que suprimía ; que los males de 
restringir el comercio interior, lejos de atenuarse 
se hacían mas onerosos con las medidas de apre­
mio que establecía en la parte reglamentaria de la 
contribución de consumos. Por igual motivo igno­
ró que su derecho de hipotecas era un impuesto 
que afectando á los capitales y no á las rentas, em - 
tooltaba la propiedad y hacia imposible la erea- 
cioii de bancos agrícolas; que sus contribucione- 
sobre la riqueza iiimuehle, el cultivo y la ganade­
ría, y el subsidio industrial se apoyaban en bases 
injustisimas para la distribución é imposición de 
las cuotas. Por otra parte, conservó la legislación 
restrictiva de las aduanas, y cuando mas luí de gp- 
uoció su e rro r , hizo una reforma raquítica, que 
otro abugudo, el señor Bravo Murillo, acabó de 
inutilizar espidiendo algunos miles de reales órde.
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nes, que han hecho de la legislación de aduanas 
la mas difícil de entender. El mismo abogado, 
señor Mon , ciego, sin calcular la estension y lí- 
miies del crédito público, ni el de los bancos de 
comisión, ni las funciones del papel moneda, n* 
las teorías del inierés del dinero, llevó á cabo 
eonveisioiirs luiiiosas de crédilos por contratos en 
títulos de la renta del 5 por 100; recaudó tal »ez 
mil milloiies por atrasos de contribuciones de loS 
años de In guerra y posteriores, y no pagó los cu­
pones del 5 por 100 atrasado ni corrientes, éon- 
trató anticipos con el banco en uua esfera tan des- 
proporciouul!! á tos medios de aquel eslableci- 
raieiilo, que af fia produjeron la circulación cas* 
forzada de los billetes. El mismo señnr Mon tuvo 
después que acudir á esos empréstitos vergonzan­
tes llamados giros del Tesoro, origen de nuestra 
actual dt'uda flotante.

\  su vez, el jurisconsulto Dravo Morillo hizo 
ut.a barcarola, llamada arreglo de la deuda; y el 
abogado Duuienech dispuso de los fondos de la 
caja de depósitos, y decretó el anticipo forzoso, 
que viuo a ser la gota que rebosando del vaso pro- 
Tocó la revolucíoii.

—  Pero, señor Cazador, D. Pablo Collado es 
banquero , y lo hace tan mal y aun peor si cabe 
que tos señores que acaba V. de citar.

— Verdad es, amigo D. Severo; mas eso prue­
ba únicamente que tampoco banqueros empíricos 
arven para gobernar la Hacienda. La Hacienda 
reclama estadistas entendidos , economistas pro­
fundos, qne eleven las cuestiones examinándolas 
bajo un punto de vista general, que les permita 
conocer sus efectos en todas las diversas ramifica­
ciones dcl organismo económico y social de la na­
d en . Cierto es también que en Ja clase de ban­
queros, sobre todo entre los de Inglaterra, Fran­
cia y Alemania, suelen encontrarse los economis­
tas de que hablo; pero no es menos exacto que 
la mayoría de los comerciantes, concretan sns es­
tudios á la realización de operaciones mercantiles, 
en las que adquieren la costnmbre de calcular el 

beneficio bajo el solo punto de vista que conviene 
i  sus intereses; y aunque esta práctica ausiliada 
de Ib ciencia económica podría fácilmente conver­
tir á muchos en buenos hacendistas, filtandoles 
didio ausílio, su» conocimientosá medias, impul­
sados por su valor mercantil Ies sugieren medidas 
absuidas ó incompletas, tanto mas periadíciales, 
cuanta mayor energía desplegati ciisu ejecución.

— \e o ,  señor Cazador, que divagamos mucho, 
separándonos del objeto prindpal que me ha traí­
do  aquí. Yo deseo que se contraiga a In cuesliou, 
que me hable V. dvlreinedio paia sacara la lla - 
denda de apuros.

— ¿V por Ternura, señor Dificultades, enume­
rar los vicios de nuestra Hacienda y describir Irs 
circunstancias que deben concurrir en un buen 
ministro de Hacienda, no es hablar de! remedio?
¿ Sin conocer el dagnóslico puede curarse la en­
fermedad? Lo primero que necesitamos para sa­
car á la Hacienda del atolladero en que se baila, 
es un buen ministro, y para tener un buen minis­
tro forzoso es que los pueblos comprendan las cir­
cunstancias que deben adornarle.

—  Todo eso está muy bien ; pero, señor Ca­
rador, Y. quiere escaparse por la tangente. S ino 
tenemos diputados economistas, y es tan difícil de 
euicontrar un buen ministro de Hacienda, ¡porqué 
añade \ .  combustibles á la hoguera, escribiendo

sátiras contra el impuesto d» consumos ? ¡Cree \  . |  produce millones por derechos de arancel y
que debe suprimirse dicho impuesto desde pri­
mero del próesimo enero? ¡Y si está V. por la 
afirmativa, opina Y. que se apruebe por las Cór- 
tes el dictánjen de la mayoría déla comisión, que 
pretende suprimir el impuesto encargando á los 
ayuntamientos que propongan arbitrios equivalen­
tes para cubrir el déficit, ó por el contrario está 
V. cotí lamiiioria, «jue pide la abolición, dejando 
á cargo del gobierno el cuidado de hacer las eco- 
iiomias ó proponer los recursos necesarios para 
cubrir el déficit?

— Contestaré por su órden á las preguntas. 
Escribo sátiras contra el impuesto de consumos, 
porque ai estado en que hmi Jlegiidu las cosas, su 
conservación, sobre acaba? de arruinar la agricul­
tura y comercio interior, nos llevarla á una serie 
de convulsiones revolucionarias de consecuencias 
cuya acción perlurbiidora es incalculable. El Go­
bierno puede con al auxilio de los homb.ces hon­
rados de todos Iu8 partidos evitar en momentos 
dados un coiiflicto originado por un principio 
político, al paso que ningún poder humano al­
canza á evitar .as desastrosas consecuencias de una 
mala iiistilucioo económica. Por tanto, mis sáliias 
solo conducen á desengañar á muchos ilusos, sin 
que añadan combustible á una hoguera, que tiene 
en si misma sobrado alimento pana que sus llamas 
iluminen con luz de color rojo subido á toda la na- 
I ion. Creo ademas que debe suprimirseel impues­
to desde 1.* de Enero próesimo, y que es absur­
da, anti-conslitucioniil, anli-económicayanárquica 
la ¡dea de encargar á los pueblos y provincias el 
cuidado de proponer arbitrios para cubrir el dé­
ficit,

Al poder egecutivo corresponde tomar la ini­
ciativa, porque es el que conoce mejor ios recur­
sos disponibles...

—Mas la cuestión está en saber cuales son esos 
recursos: el remedio.

— Tiene V. demasiada prisa, Sr. D. Severo. 
No uno, cien remedios pueden adoptarse; pero 
puesto que V. me apremia, le indicaré en cuatro 
palabras tres sistemas disíiu'os, que los tres condu­
cen á reorganizar la Hacienda.

Si es V, demócrata y quiere un remedio radi­
cal, enérgico, rápido, cuyos efectos se toquen des­
de luego, suprima sin temor y de un golpe los es­
tancos de la sal y del tabaco; el derecho de hipo­
tecas y los impuestos do consnmos y derechos 
de puertas, tanto del gobierno como los destina­
dos para arbitrios provinciales y municipales. Es­
to producirá un déficit para el Gobierno de SOO 
millones, el cual, deducido 122 millones por gas­
tos reproductivos, quedan eti 578. Pero como 
cu las oficinas generales y en las provinciales po­
drán disminuirse muchos empleados, el déficit re- 
subará bastante menur.

Para cubrir este déficit conviene reformar lus 
aranceles, reduciendo á un 10 por ciento ad ta /o - 
ren los derechos de mtroducion sobre todos los 
géneros ó artículos estraiigeros; impouer un dere­
cho á la importación del tabaco; vender las fabri­
cas y pei'ieiiencias del estado, destinadas á la ela- 
voracion de cigarros, rapé etc.; venderlas salinas 
de propii'dad de la nación é incluir en el pago «Je 
iiimui-bles ó del subsidio a la s  nuevas industrias 
creadas paia cultivar y fabricar el tabaco ó comer­
ciar con él.

Eu Inglaterra se vende Lbremente el tabaco y

otro^,conceptos. En España fumamos mas que 
los ingleses, y aunque tenemos una población me­
nor , bien se puede calcular en 200 millones lo 
que nos producirian los derechos sobre el tabaco, 
Dcl mismo modo la rebaja de aranceles acrecen­
taría los ingresos de aduanas hasta el punto de cu­
brir los 178 millones restantes, y aun de dar un 
mayor producto para alendar al déficit general que 
hoy existe.

Si aun así no era .suficiente , convendría esta­
blecer uua contribución como el Ineome-iax de 
Inglaterra, esceptuando da ella la riqueza com­
prendida en las de inmuebles y subsidio, j  las 
rentas de los efectos públicos.

Arreglados así los ingresos, podría procederse 
paulatinamente á mejorar las bases de los demas 
impuestos, y esperar á que los productos de las 
aduanas permitieran la supresión de las loterías, 
papel sellado y otros mil modos de contribuir, que 
desmoralizan nuestra sociedad.

—  Señor Cazador, ¡cuidado que no deja V. tí­
tere con cabeza!

—  grandes male», grandes remedios. No ol­
vide V. que le hablo de un plan de reforma ra­
dical.

En cuanto á los gastos, seria preciso declarar 
la Iglesia independíente del Estado. El que quiera 
d ere , que se lo pague. No faltarja ciertamente di­
nero para los curas.

Con esta sola medida se economizarían 153 
millones, de los que una buena parte salen de las 
rentas de los bienes nacionales devueltos. Aplica­
dos estos bienes á capitalizar las pensiones de los 
jubilados, retirados y viudas, que lo pretendieran, 
distninuiria considerablemente el presupuesto de 
las clases pasivas.

La introducción del juicio por jurados y la li­
bertad de enseñanza economizaría bastante en el 
ministerio de Gracia y Justicia...

Al llegar á este punto de nuestra conversación, 
D. Severo Dificultades me interrumpió , dicien­
do : Comprendo todo el sistema: mucho tengo 
que objetar contra é l , pero me falta tiempo, que 
ha pasado mi hora. Mañana volveré, le haré á V. 
mis observaciones, y me esplicará las otras dos ma- 
Jieras de hacer la reforma.

— Está muy bien, repliqué: mañana aguardo, y 
me prometo responder cumplidamente á cuantas 
objeciones me haga V-

El Cazador de G.asgas.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Sesión del 24 de diciembre.

Abierta la sesión á las dos, ieida el acta, anun­
ciada por el señor Alegre una pregunta al ministro 
de Hacienda y pasada á Jajeomision de consumos 
una adición del señor barón de Salillas al articulo 
_ . ® del proyecto pora suprimir dicho impuesto, 
el señor D. Ramón de la Sagra apoyó un proyec­
to de ley imponiendo una contribución de 60 por 
100 sobre Ins herencias abinlestatoy trasversales.

La tendencia socialisla y anti-económica de 
semejante proposición requería mayor espacio del 
que podemos disponer para ii pugtiarla. Su autor 
la apoyó fundándose ptlncipalmente en que era 
mas lógico imponer un 60 por ÍOO á los que re­
cibían una hcreiioia, que no un 23 por 100 á los 
empleado?, por sus sueldos. Tanto la idea del se-
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Sor Lasagra, como la contribución de sueldos de 
« fior Collado . carecen de equidad:
¿Isea por su base el derecho de propiedad, la se­
gunda embrolla la administración. Si los sueldos
Ion crecidos, hagau^e rebajas; si solo representen 
el paso legiiimo del irebajo que por ellos se pide, 
es iniuslo y coi traproducente ecsigir el servicio sm
retribuirlo cual se merece. .

Lo^ señor.-8 Aguirre y Collado se opusieron ai 
proyecto del señor Lasagra, quien lo renco, para 

evitar uua derrota.
El señor Jaén presentó una proposición sobre 

Bcompaiibilidad del curso de diputado con el de 
empleado, cuva esplanacion aplazó para cuando 
el goliieiiin presentase una ley sobre este asuato.

Olía aplazó también el señor Ballles, en visu.
de la impaciencia del Congreso para entrar en la 
cuestión de consumos.

La pregunta anunciada por el señor Alegre, te­
nia por objeto pedir csplicacioiies acerca de las 
repentinas remociones de los dos últimos subse- 
ereiíirios de Hacienda.

El señor Collado dijo que no tenia obligación 
de contestar á la pregunte que se le hacia , pero 
que sin embargo podia manifestar que sus razones 
para separar á dichos empleados habían sido pu­
ramente administautiv.s.

Aludido el señor García Jove protestó contra 
las palabras del señor Collado, diciendo que él 
había dejado d# ser subsecretario por razones po­
líticas.

El señor Alegre, con este motivo creyó conve- 
iiiente anunciar una interpelación al miiii&tro de 

Hacienda, para hacerle cargos porque con escán­
dalo del país , la adminisiraciou de hacienda con­
tinua en manos de los enemigos del actual orden 
de cosas.

A otra interpelación del señor Conde de las Na­
vas , relativa al testamento é inventario de los bie­
nes dejados por Fernando V i l , contestó el señor 
Luzuiiaga que el Gobierno había adoptado las dis- 
posicioiit s convenientes para averiguar la natura­
leza y valor de dichos bienes. Kn este asunto hay 
muebo que hablar.

Sobre si se liabia de principiar la discusión de 
consumos por el dictamen de la mavoiía ó por el 
voto p ír.knlar de la minoría , se perdió un tiem­
po precioso que ganó el ministerio dando largas al 
asunto. Tomaron parte en tan estéril controversia 
los señores presidente, Luzoriaga, Tabuerniga, 
Sauchez Silva, Ulózaga, Figueras y Arrtuga.

Puesto por fin á discusión el dictameu de la mi- 
noria , lo impugnó el señoi lafueiile, como de la 
mayoría de la comi»i»n. El antiguo redactor del 
Fray Gerundio, preteiuíieudo favorecer al minis­
tro de Hacienda, hizo su proceso. Comenzó decla­
rando que la materia era enteramente agena a sus 
estudios.

A confesión de parle, relevación de pruebas. ¿Y 
es un dictamen de legos en la ciencia económica 
el que quiere el Gobierno que prevalezca!

Poco satisfecho coa tal introito, el orador tundo 
el resto de su argumentación en que el miaistro 
de Hacienda habia declarado que no podia cubrir 
una parle de las obligaciones del Tesoro si no se 
arbitraban recursos equivalentes al impuesto que 
se quería suprimir , como si no correspondiera al 
mismo ministro de Hacienda proponer dichos re- 

c ursos. La verdad es q u e , abolidos los consumos,
e! Sisiema rentísiico de los moderados tiene que

hundirse, que',el señor Collado se ha empeñado 
en sostener dicho sistema, y que es preciso ó que 
salga del ministerio dicho señor Collado, oque 
nos resignemos á entregar otra vez el Gobierno al 
señor ílon y sus amigos.

E lS r. Lafuenle y sus compañeros quieren que 
las provincias propongan lo que solo corresponde 
íiiiciaT al ininiblro de Haciemla, ó lo tjue es igual, 
que una medida de índole general la resuelva á 
su manera cada punb'.o tm particular. ¿Puede ima­
ginarse mayor perversión de los buenos principios 
de gobierno?...

Contestóle el Sr. Bueno, esponiendo razones 
pudei'osas contra el sisiema anárquico que la ma­
yoría (le la comisión prnpoiie.

El Sr. Rivadeiieii a -'ii ivalidnd impugnó los dos 
dictámenes. En su, eoncepio la couiribucion de 
consumos, sobre ser necesaria, es favornl)lo a las 
clnsespobrcs. En Inglaterra, Francia y Prusit, s* 
pagiBi efectivamente, como nfirió su señoría, di­
versos impueslus de Índole parecida al de consu­
mos; pero ¿cuanto daño causan á la riqueza del 
pais!

En Iiigialerra, sin embargo, no ecsisten los de­
rechos de puertas, y los consumos no entorpece» 
el comercio, como aquí. Allí recaen principalmen­
te sobre la cerveza, y á pesar de que no gravan 
artículos tan importantes como en España, cons­
tituyen cl cuiicer del sistema rentístico ingles.

En cuanto á los medios de cubrir el déficit, 
convenimos con el Sr. Ri.-adeueira en que ni de­
ben buscarse recargando la contribución territo­
rial y la industrial, ni creando impuesvos suntua­
rios, ó de capitación, ni derechos sobre las puer­
tas y ventanas. Nunca los ,economistas liberales y 
enemigos de las cenlribuciones indirectas han pro­
puesto tan ruinosos medios.

El modo mejor de cubrir el déficit de los con­
sumos consiste precisamente en disminuir otra 
contribución. En vez de nuevos impuestos, basta 
solo rebajar los derechos de importación del aran­
cel de aduanas, t.l aumento del comercio este- 
rior, y la conversión á comercio legal de todo el 
que hucen los coiilrabandisias dará abundantisiraos 
recursos.

Contesióle el señor D. Alouso Navarro, de cuyo 
discurso creemos conveniente eslraclai' los sigueu- 
tcs pairat'os:

Dice S . S. que los pobres no pagan nada, y 
precisamente es la clase jorualera a la que mas 
afecta l.i contribución de que se trata, porque sa­
bido es que cualquier gravamen que se impone 
sobre los artículos de primera necesidad, el que lo 
paga i'S e l  consumidor, sin que por esto se aumen­
te precio de lus jornales, pues este se abona en 
relación al número de biazos y necesidad que hay 
de ellos.

Ha dicho el señor Yañez Rtvadeneira que no 
bajaron ios géneros cuando se supriniió en algu­
nos puntos la contiibucion de consumos; pero no 
considera S . S que si un articulo se baja ó se 
suprime el derecho que paga, por el pronto se si­
gue vendiendo lo mismo, basta que los produc­
tores y los que tienen acopios acudeu a aprovec­
harse di; la ventaja y se establece la concurrencia.

Taiiibien ha manifestado que no sufren vejación 
alguna los propietarios, en lo que padece una 
equiviicacion S. S., pues de lodo se les exije el 
pago, hasta de lo que se les pierde, po’’ la dificul­
tad que hay de piobar que no han consumido 
aquello cuya falla se nota ; y esto es muy fácil de

comprender, pnes si se derrama una cantidad 
cualquiera de vino , no es posible demostrar qué 
cantidad ha sido esta ; ypor consiguiente , si toda 
a que falla se ha consumido; tienen que sufrir 
todos los gravámenes que s»n coiiaiguieiite» á esta 
fiscalización. I)

Habló después el señor Collado, y nos queda­
mos tan ignorantes como si nada hubiera dicho.

1 ¡ Oh poder supremo de la sabiduría y de la elo­
cuencia! Su escelentísima,personaiios sostuvo que 
el diputado que proponía la supresión de un im- 
piiéstó debia también proponer los medios de sus­
tituir su importe. Convenido; pero eii ese caso le 
coirespoidia ser ministro. También dijo S. E .  
q̂ ue no debian manosearse las aduanas. Pues si 
no se manosean la revolución se convertirá en un 
cambio estéril do personas.

Hoy cüutinuará la discusión de tan importante 
asunto.

LOS INOCENTES.

* ““
Mañana echarán los dientes 
los inocentes.

Si hoy no truenan los consumos, 
dirán los contribuyentes : 
aniicipóso el degüello 
de los niños inocentes.

Si truenan, que Dios lo quiera, 
buen chasco llevan tas gentes 
que amasan las votaciones, 
creyendo hallar inocentes.

Si ni truenan , ni se salvan, 
pero deciaiau vigente» 
otros arbitrios con máscara, 
para engañar Inocentes,

que sean sus allegados, 
hemiaiiilos y parientes, 
siempre acabara la fiesta 
poi'SM' de los inoccnlos,

¡ .Yirimo, y ú b s  castíiñ'is.
.,hisi a quo eslaa caia'iites ! 
mañana sci-.i ya laidf. 
porque es dia de inocentes.

Ellos son pocos y tontos, 
vosotros mas y valientes ; 
y si os engañan, no os vale 
el pasar por inocentes,

por que os voy á sacudir 
latigazos tan decentes, 
que jamás olvidareis 
este dia de inocentes.

Simplicio F lsta. t Sacude, 
(lambien inocente).

¡ —PnorEciAs coRRBGiD.vs V AUMESTADAS. Las quc
dias bá vienen ocupando la prensa, hay quien las 
entiende de este m odo:

1855. Guerra en Italia y en el cantro del 
Brasil.

Si no 8? consigue deso'lar ai oso dei norte á las prime­
ra» de cambio.

1856. El hambre perseguirá al mundo.
Y sobre lodo á España, si Collado no truena.

1857. Pocos rficonerán á Dios.
Tal noí lo pintan los jesui:as y la corte de Roma.

1858. No habrá ponlifice.
Nos pasaremos sin él.
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1859. SaMri ua grande hombre.
No s<*rá de la Dnion liberal.

1860. L.i ira de Dios deslriiirá las luces. 
Lujan mandará i  Li Academia que encienda el ga-s.

1861. Grandes leiremolos.
•• Oae harán caer d su burro á lo« reaccionarios, si para 
entone*» queda alpuno.

1862. Los astros Tolverán sus luces, 
t-.clipse en el ministerio de Komeiilo,
1865. Los iii6eles mudaran sus leves, 

lodo eso g:anaremof, si entran la.s de minas Ierro-car­
riles, etc.

Habrá un solo pastor, ( B  lú liip )  un solo re­
baño, (las maulas poli/icns) mi solo templo, (la 
casa de orates).LATIGAZOS.

EPISODIO iiisT í'm ir.o .

fll

- tX TESTAHESTO DEL P.AitTIDO DEL ÓltUES#

Para hacer saber ó los herederos presuntos la 
última voluntad del finado, los allniceas convoca­
ron una reunió i en d  puerto de Arrebain-capas, 
J  se abrió el codicilo en estos lénninos:

El .\otario. Eu el iioinbre del Padre , del 
Hijo......

E l Concurso ¡.Vd-Iame! ¡.V(ld,iiile!....
» El íSotario. E I la Mlla de Ma-irid.......
El Concurso ¡ Ad.-laiiie! ¡.^ddanl.'!......
El ISohtno. Lego luilos mis liiioies, acciones, 

propósitos y malas inañis (profunda atención) á 
mi hija política doñ.i Dulce Alianza, alias Union 
lilieral íinurmullos) . siendo mi última voluntad 
que ella y su familia sigan cobijándose lodos bajo

el luis iio perol. (Empiezan a desfilar los concur­
rentes con ii),.rcaiias s 'fíales do disgusto) .

l.l Nitl'irio (pjosiguiemlo la lec u ra ). Item- 
Dejo al Patricio Pueblo Soberano, el encargo de 
lir[uidar mis cuentis v satisfacer mi.s d-’ud.is, sien­
do. ... (Los iiuirmullos .apagan la \oz <lcl eseri-
Itatioi....... mis ii.bacfus 1). Tibuiio lleaccioii y
D. tbvilito D.iiiCai'Oia.

Todos, ¡bisla, b..sta! lo demás i:o es mas que 
paja,

.Algunos tnmm la puerta; pero io.s mas se aco­
gen al parentesco, v am'upaiidose iilri'dedor de la 
feliz In rcdern .. Tablean: C.ú<h :\ leloa suena den­
tro Ja cachetina y las coces, y aun sa oye g rita r: 
¡Orden! ¡economías, co; sumos. 70,000 hom­
bres! ¡Orden, órde.';, órden!

Chistes de la L'sios. El periódico centauro es- 
pnine su rliurúuien para di-ducir consecuencias de 
la preMiiicia de algunos demócratas en el baile de 
palacio. jOe donde lias sacado, lumbrera de la su­
blime inteligencia, que los demócratas DO pue­
den ser atentos con las damas sin haJiei'se dejado 
eu casa sus ideas? te ha engamdo hacién­
dote suponer que un demócrata es un ente inso­
ciable , á quien no e.s licito acudir a la sociedad 
donde se le coiivid.i? ¡Valguie Dios, pobrt unión. 
y que inocente eres!

Otes campasas sin saber donde. L.i  España, re- 
firiéido-e a un peijódicoi glés, hace a este patrió­
tico pueblo las iiiipuiacioiies mas erróneas y gra­
tuitas, pues le niega el valor y elpalrioibino, 
cuando se trata de algo mas <jue dar dinero, fi r -  
nelai. pudings, ó vino de Oporto. Admirados de 
estas emanas supo>icioiies, hemos leido los perió­
dicos mis importantes, y no hemos visto el párrafo 
en cueslioii. Es posible que aignn diario proba­
blemente escrito por la respetable señora .Mis- 
tress Gamp hava estampado tales mentiras; pero si 
a Etpña se hubiesea lomado , como nosotros, el

trabajo du leer en las sesiones d.-l p.n'i.imento las 
paliibi-Bs de Lord Jcili Russei!. h u b ir r i \islo que 
el pueblo británico no se niega á dar iMtnbre.s, si­
no que dice no puede inipMvisar «oldados aguer­
ridos , pues lo único que liem- son ivelulas. Tan 
leios cli.' tirgüic filia de patriotismo , la oposciou 
nace de que el gobierno qui>-i e bii.-cni Mild.idos 
estraiigeros, para tener desde luego iropas vele­
ra a-, y el país se opone á ello , fundado en que 
esto apaeaiia el einusiasmo.

En cuanto a que el enganche es crecido en Ih-  
gl:i«'‘rr.i, solo diremos que se pag.i por él 700 
reales, cuando ; qní se dan de 6  a 8000.

;,-A CüAUDO AGUARDAN? Nos asegniaii que aun 
no se ha ei tregado á los heridos d"l regiiniciito 
de lanceros de Alinaiisa, el dinero que para ellos 
se destinó, procedente de la suscricion voluntaria 
de Madrid.

Banderas. Ayer se verificó por el orden del 
programa la bendición y entrega de las banderas 
de la M. N. Es dific 1 describir el cuadro magnífico 
que presentaban los brillantes cuerpos que reci­
bieron sus enseñas, cuya fuerza unida á la del

ejercito ascendía ó unos 27.000 hombres y 75 
piezas de artillería- pem, triste es decirlo, esto e» 
lo u.nco que la revolución ha producido, hasta 
ahora, y nada nos hacen esperar las tendencias, 
cada vez mas reaccionarias, de la marcha política 
y económicai La Reina se manifestó satisfecha y 
afable durante la ceremonia.

El Ihist el Sb. Aguirre. Nuestro colega bate 
palmas porque según él el ministre de Gracia y 
Justicia se propone dar á la enseñanza toda la la­
titud posible, establecer la iiiamovilidad judicial 
y reformar el concoi dato. Toda la libermd posible 
á la enseñanza es la libertad ab^oluln, única me­
dida que incumbe á un gobierno justo. La ina- 
moviiidad judicial serla hoy la inavor calamidad 
que podría caer sobre España, atendido el grao 
número de magisirados y jueces com[)lices de las 
infracioiies de ley cometidas durante la domina­
ción moderada. Y en cuanto al concordato, la 
única reforma posible es su abolición, para labar 
la ofensa que su ecsistencia infiero a la honraydig- 
nidad nacional.

Viva a secas. Una elevada autoridad polilica, al 
victoriar aver á S. M. , dijo solo ¡viva la Reinal 
Aforiuiiadamanlü no lo reparamos mas que los 
dos mil mas inmediatos.

Los CHICOS SON EL DEHoNio. Mira papá el retra­
to del P. Cobos: se parece á una de las dos es­
tampas francesas que iiabia dias pasados en el pa- 
sagñ del Iris.— Es verdad hijo mió: se lo habrán 
enviado al padre tabacoso , al mismo tiempo que 
la inspiración.

Pelendengue. Dice el Buen Sentido, que de las 
orejas del P. Cobos se ha colgado un robuilo ala­
no. ¿Dicen será?...

Van llegando las nERHANiiAS. Se anuncia la 
pulilicacion de la Fé, periódico absolutista. La 
Esperanza ya es vieja. La Caridad si viniese, se­
ria muy mal recibida por Jas dos hermanas.

Te Deun. Mañana se cantará, en acción de 
gracias do babor dejado la subsecretaría de Ha­
cienda, sil fuiictoiiario sin cabeza.

Solsticio. E¡ del invierno fuó antes de ayer y 
empiezan á crecer lo? dias ¡Cuá.ido llcg.ará el po- 
liiieo, para que crezca la libertnd? Esperamos que 
ros lo digan los señores Luzunaga, ó Lujan, jefes 
de la sección de respuestas del gabinete.ANUNCIOS.

Traspaso. A voluntad de su dueño se ceden 
todos los principios, pasiones, errores y marsimas 
del p.irlido del Orden. Se adviene que la Union 
liberal ha presentado ventajosas proposiciones.

Agencia. En el pnsage del .Moroso p*o|K)r- 
cioiia colocación á opiniones vacilantes y demócra­
tas arrepentidos. Hay ai efecto un espurgador de 
partidos, notable por su habilidad.

Alquileres. En la calle del Desengaño hay 
mubiiuit de habilacioues para huéspedes. Los que 
acudan Lirde se espouen á no encontrrr aloja­
miento.

Domisós y caretas. Los hay rojos, anaranjados, 
de color de justo medio y azul Cristina. Estos úl­
timos se dan baratos por hab.-r pasado la moda. 
La notable colección de aiiti-faces se recomienda 
por su variedad y perfección , pues parecen ros­
tros verdaderos. Hay algunos, hechos con tal pro­
piedad , que hasta se ruborizan.

En la calle d‘- la Política, casa sin número , 
tienda de la Conveniencia darán razón.

Editor responsable, J). Nicolá- González.

MAIiRID:
Imprenta dei LAT1G0,

CaiJe dei Amor de Lies, núm. 2 cuarto bajo.
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